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			A las mujeres ocultadas en

			la historia de la ciencia.

		

	
		
			«El progreso no consiste en aniquilar hoy el ayer, sino, al revés, en conservar aquella esencia del ayer que tuvo la virtud de crear ese hoy mejor».

			José Ortega y Gasset, 

			La rebelión de las masas

			«El esfuerzo para comprender el universo es una de las pocas cosas que alza la vida humana sobre el nivel de la farsa y le imprime algo de la elevación de la tragedia».

			Steven Weinberg,

			Los tres primeros minutos del universo

		

	
		
			Introducción

			Llevo más de cuarenta años consumiendo divulgación científica. No hay un día que pase en el que no dedique unos minutos para ojear las noticias científicas, leer algunas páginas de algún libro, escuchar un pódcast, ver algún vídeo o pieza en redes sociales… Es quizá mi afición principal, la que me consume más tiempo, tras el dedicado a mi familia y a mi trabajo. Nací pocos días después de que Neil Armstrong pisara la Luna y crecí fascinado con todo lo relativo al mundo de la exploración espacial. En aquellos años, no era fácil acceder a libros especializados para mi edad, pero había algunos programas infantiles de televisión que hablaban de ciencia y tecnología. No me perdía ni uno pero siempre me quedaba con ganas de más, sentía que me faltaba mucho por aprender. Todo cambió con la aparición de la revista Muy Interesante. Era el comienzo de la década de los ochenta cuando un anuncio de televisión capturó mi atención: una nueva revista de periodicidad mensual llegaba a los quioscos, prometiendo respuestas a mentes curiosas como la mía. Recuerdo como si fuera ayer aquel primer número, con un tsunami impresionante en la portada, que simbolizaba la ola de emociones que vendrían después. En las páginas de los primeros años de esta publicación aparecían traducciones de columnas de Isaac Asimov o Carl Sagan, sus ideas me enamoraron, y disfrutaba con los artículos impactantes que destilaban el optimismo tecnológico de la época. Conservo en papel prácticamente todos los números de esta revista, junto con los especiales, la colección de libros de divulgación que salió en 1985 y otras revistas de aquellos años de «explosión cámbrica» de la ciencia y su divulgación.

			La historia de la ciencia y la tecnología, en un sentido amplio, es una epopeya que abarca desde los primeros destellos del Homo sapiens sapiens hasta las complejidades del conocimiento científico contemporáneo. En mi opinión, esta parcela de la historia universal, que narra la evolución del intelecto humano y su capacidad para comprender y transformar el mundo que lo rodea, es una de las más fascinantes y reveladoras que podemos explorar. A través de las páginas que tienen en sus manos, les propongo un viaje distinto, un viaje personal.

			El humilde propósito de este ensayo es presentar una serie de hitos clave en la historia de la ciencia y la tecnología, organizados en una narrativa lineal que permita una comprensión clara y accesible de cómo hemos llegado hasta aquí. Sin embargo, es necesario recordar que esta linealidad es, en todos los sentidos, una simplificación. La verdadera historia del progreso humano es mucho más intrincada y entrelazada, llena de caminos divergentes, retrocesos y descubrimientos simultáneos. Pido disculpas desde este momento por ceder a la reducción de la complejidad real, pero existen libros y tratados excelentes sobre la historia de la ciencia y el pensamiento que van más allá. Algunos de ellos los podrán encontrar en la bibliografía. 

			Nuestro viaje comienza con la invención de la rueda, pero podríamos haber comenzado con el fuego, esa energía que proporcionó a nuestros ancestros una herramienta esencial para la supervivencia. Y continúa en el tiempo hasta las asombrosas innovaciones recientes de la era digital. Esta particular historia de la ciencia y la tecnología no será solo una sucesión de descubrimientos y artilugios. Es la historia de los hombres y mujeres que imaginaron, experimentaron y perseveraron. Es la historia de las culturas y civilizaciones que apoyaron o, en ocasiones, obstaculizaron el progreso. Es la historia de las ideas que se transmitieron, se transformaron y, en muchos casos, se perdieron y redescubrieron a lo largo del tiempo. 

			A medida que avanzamos en el tiempo, encontramos civilizaciones como la sumeria, la egipcia y la china, cuyas contribuciones al conocimiento humano sentaron las bases para el desarrollo científico y tecnológico posterior. Los sumerios, por ejemplo, nos legaron la escritura cuneiforme, una herramienta esencial para la comunicación y la conservación del conocimiento. En Egipto, los avances en la medicina, la ingeniería y la astronomía reflejan una comprensión profunda y compleja de un mundo con secretos todavía por revelar. Mientras tanto, en la descomunal China, inventos como el papel, la pólvora y la brújula no solo transformaron la vida diaria, sino que también influyeron en el curso de la historia mundial.

			La ciencia y la tecnología han sido, a lo largo de los siglos, impulsoras de la revolución intelectual y cultural. Pensemos en la Grecia clásica, donde filósofos como Sócrates, Platón y Aristóteles no solo reflexionaron sobre cuestiones metafísicas, sino que también sentaron las bases para la lógica, la ética y la biología. En Alejandría, el faro de la erudición helenística, el museo y su famosa biblioteca reunieron y expandieron el conocimiento de diversas culturas, fomentando un intercambio intelectual sin precedentes.

			La Edad Media, a menudo mal entendida como una era de estancamiento, fue en realidad un periodo de fermento intelectual y tecnológico en diversas partes de nuestro punto azul pálido. En el mundo islámico, científicos como Alhazen, Avicena y al-Juarismi realizaron avances significativos en disciplinas como la óptica, la medicina y las matemáticas, respectivamente. Sus traducciones y comentarios sobre los textos clásicos griegos y romanos ayudaron a preservar y ampliar este conocimiento para las generaciones futuras.

			El Renacimiento europeo marcó el resurgimiento del pensamiento científico y la invención tecnológica. Figuras como Galileo Galilei y Johannes Kepler no solo realizaron descubrimientos fundamentales, sino que también desarrollaron el método científico, una herramienta esencial que ha guiado la investigación desde entonces. La imprenta de Gutenberg, otra innovación de esta era, democratizó el acceso al conocimiento y permitió una difusión sin precedentes de las ideas.

			El Siglo de las Luces, o Ilustración, trajo consigo una explosión de pensamiento crítico y racional. Filósofos y científicos como Descartes, Newton y Voltaire desafiaron las creencias tradicionales y propusieron nuevas formas de entender el mundo. Este periodo sentó las bases para la Revolución Industrial, una era de cambios profundos en la producción, la tecnología y la sociedad.

			Con la llegada de la era moderna, la ciencia y la tecnología han avanzado a un ritmo vertiginoso. La teoría de la evolución de Darwin, la teoría de la relatividad de Einstein y los principios de la mecánica cuántica de Planck y Heisenberg han transformado nuestra comprensión del universo y de nuestro lugar en él. La invención del transistor, el desarrollo de la informática y la creación de internet han revolucionado nuestras vidas en formas que los primeros humanos nunca podrían haber imaginado. El conocimiento de los dioses está en nuestros teléfonos móviles.

			En estos momentos, la biotecnología está abriendo nuevas fronteras en la medicina y la agricultura, prometiendo curas para enfermedades que antes se consideraban incurables y desarrollando cultivos que pueden resistir el cambio climático. La inteligencia artificial está transformando industrias enteras, desde la manufactura hasta los servicios logísticos, y nos plantea preguntas fundamentales sobre la naturaleza del trabajo y la inteligencia. La exploración espacial, que alguna vez fue el dominio exclusivo de las superpotencias, ahora es accesible a naciones y empresas privadas, con la promesa de asentamientos humanos en otros planetas y la búsqueda de vida extraterrestre tanto dentro como fuera de nuestro sistema solar.

			Exploraremos estas historias y muchas más, setenta en total, intentando recordar que detrás de cada descubrimiento y cada invento hay un entramado más complejo de eventos, influencias y personajes que los han creado y han dado forma a nuestro mundo. Ojalá esta lectura se convierta en un jardín de senderos que se bifurcan, parafraseando a Jorge Luis Borges, y se pierdan por las galerías de la Biblioteca de Babel.

			Soy consciente de las ausencias de otros episodios estelares, de muchos personajes relevantes, pero he elegido los que he elegido y una obra más exhaustiva sería prácticamente inabarcable. Aunque, quién sabe, si este libro se convierte en un éxito de ventas, no descarto escribir una continuación. Está en sus manos. ¡Disfrútenlo!
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			3500 a. C. | La invención de la rueda en Mesopotamia

			Cuesta trabajo imaginar un mundo sin la rueda. La invención de la rueda en Mesopotamia, algo que podemos situar alrededor del cuarto o quinto milenio antes de nuestra era, marca uno de los momentos más cruciales en la historia de la humanidad. Esta invención revolucionó el transporte y estableció los cimientos para numerosos avances tecnológicos y culturales posteriores. La rueda, tan aparentemente simple en su diseño, es un testimonio vigente del ingenio humano y su capacidad para transformar la vida cotidiana.

			Seguramente tuvo un origen anterior, pero la evidencia arqueológica sugiere que la rueda fue inventada por primera vez en la región de Mesopotamia, en lo que hoy es Irak y parte de Siria. Los primeros ejemplos de ruedas se remontan al 3500 a. C., durante la transición del Neolítico al Bronce. Inicialmente, las ruedas no se utilizaron para el transporte, sino como ruedas de alfarero, facilitando la producción de cerámica de manera más eficiente y precisa. El desarrollo de la rueda alfarera permitió a los artesanos mesopotámicos crear vasijas y otros objetos cerámicos con mayor rapidez y uniformidad, lo que representó un avance significativo en la producción artesanal de la época. Este primer uso de la rueda demuestra cómo una simple innovación puede tener un impacto profundo en una cultura y mejorar tanto la calidad como la cantidad de los productos manufacturados.

			La adaptación de la rueda para el transporte fue un proceso gradual. Los primeros vehículos con ruedas, como carros y carretas, aparecieron alrededor del 3000 a. C. Estos primeros vehículos utilizaban ruedas sólidas de madera unidas a un eje. La combinación de la rueda y el eje permitió la creación de carros que podían ser tirados por animales, facilitando el transporte de personas y mercancías a mayores distancias.

			[image: ]

			Ejemplos de ruedas a lo largo de la historia.

			Uno de los artefactos más representativos de esta evolución es el «Estandarte de Ur», una caja decorativa que muestra escenas de guerra y paz en Sumeria, datada alrededor del 2500 a. C. En este artefacto se pueden observar carros con ruedas macizas, lo que demuestra el uso temprano de la rueda en vehículos militares. Los carros representados en el estandarte tenían ruedas de madera maciza y eran tirados por onagros (asnos salvajes), lo que indica una sofisticación en la tecnología de transporte y la organización militar de la época.

			La invención de la rueda tuvo un profundo impacto en la sociedad mesopotámica. Facilitó el comercio a larga distancia, lo que fomentó el intercambio de bienes y cultura entre distintas regiones. Los carros con ruedas se convirtieron en una parte integral de las economías agrícolas y comerciales, ya que permitían transportar productos como granos y mercancías manufacturadas de manera más eficiente.

			Además, la rueda influyó en otros campos de la tecnología y la ingeniería. Por ejemplo, las ruedas se incorporaron en máquinas de tracción y dispositivos para levantar agua, lo que mejoró la irrigación y la agricultura. La idea de usar ruedas en mecanismos complejos allanó el camino para desarrollos posteriores en ingeniería mecánica y civil. Los sistemas de riego y las máquinas elevadoras de agua, como las norias, se beneficiaron enormemente de la aplicación de la tecnología de la rueda, incrementando la productividad agrícola y permitiendo el desarrollo de ciudades más grandes y complejas.

			Con el tiempo, la tecnología de la rueda continuó evolucionando. Las ruedas se hicieron más ligeras y fuertes mediante la adición de radios y la mejora de los materiales utilizados. Estos avances permitieron la construcción de vehículos más rápidos y maniobrables, como los carros de guerra utilizados por los ejércitos de la región. La introducción de ruedas con radios, probablemente alrededor del 2000 a. C., fue un avance crucial que mejoró significativamente la eficiencia y velocidad de los vehículos tirados por animales.

			La rueda también se adaptó para usos en maquinaria no relacionada con el transporte. Los molinos de agua y los tornos de alfarero son ejemplos de cómo la rueda se integró en diversas tecnologías para aumentar la eficiencia en la producción y procesamiento de bienes. En los molinos de agua, las grandes ruedas giratorias convertían la energía del agua en trabajo mecánico, lo que permitía moler granos y realizar otras tareas pesadas de manera más eficiente. Esta aplicación de la rueda en la generación de energía mecánica fue un precursor de las modernas tecnologías de generación de energía hidroeléctrica.

			Pero la innovación vital que convirtió a la rueda en una herramienta revolucionaria fue su combinación con el eje. Este diseño permitió que las ruedas giraran libremente mientras el eje permanecía fijo, proporcionando estabilidad y control a los vehículos. La implementación de ejes fijos y ruedas giratorias fue un paso significativo hacia la creación de carros y carretas más eficientes. Esta innovación permitió a los vehículos soportar cargas más pesadas y moverse con mayor facilidad, lo que amplió las posibilidades de transporte y comercio.

			[image: ]

			Fragmento del Estandarte de Ur donde se aprecia el uso de las ruedas para carros ya en el 2 500 a. C.

			El desarrollo de la rueda y el eje también tuvo implicaciones importantes para la construcción y la ingeniería. Los antiguos ingenieros mesopotámicos utilizaron esta tecnología para crear dispositivos que facilitaban el movimiento de grandes bloques de piedra y otros materiales de construcción, lo que contribuyó a la construcción de monumentos y estructuras complejas. Este conocimiento se transmitió a otras culturas y civilizaciones y su impacto se extendió por toda la arquitectura y la ingeniería del mundo antiguo.

			En Europa, las ruedas se incorporaron en vehículos y herramientas agrícolas que mejoraron la productividad. En Asia, la tecnología de la rueda se aplicó en la construcción de carros y otros dispositivos de transporte, así como en la maquinaria de irrigación y la manufactura. La rueda también desempeñó un papel crucial en la expansión de las rutas comerciales, como la Ruta de la Seda, que conectaba Oriente con Occidente y permitía el intercambio de bienes, ideas y tecnologías entre diversas culturas. Y así hasta llegar a hoy, mire a su alrededor… ¿Hay un invento más redondo?
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			3200 a. C. | El desarrollo de la escritura cuneiforme en Sumeria

			La escritura cuneiforme es una de las contribuciones culturales más importantes de la humanidad, y su desarrollo es una de las mayores hazañas de la civilización sumeria. Este sistema de escritura, desarrollado en la antigua ciudad sumeria de Uruk alrededor del 3200 a. C., marcó el inicio de la historia documentada y permitió la creación de la literatura, la contabilidad y la administración compleja, pilares sobre los que se levantaron las sociedades modernas.

			La escritura cuneiforme surgió en Uruk, una de las primeras y más influyentes ciudades de Sumer, situada en la región que hoy conocemos como Irak. Los sumerios, reconocidos por sus avances en agricultura, arquitectura y administración, necesitaban una forma de registrar sus transacciones y actividades económicas. Este imperativo práctico impulsó la invención de un sistema de escritura eficiente.

			Inicialmente, los sumerios utilizaban simples pictogramas para representar objetos y conceptos. Estos primeros símbolos eran dibujos directos de los objetos que representaban, como un pez para indicar un pez o una espiga de trigo para representar la agricultura. Sin embargo, a medida que las sociedades se volvieron más complejas, este sistema pictográfico resultó insuficiente. Los sumerios comenzaron a estilizar y simplificar estos dibujos, transformándolos en un sistema de signos abstractos que podrían ser utilizados de manera más flexible.

			El término «cuneiforme» proviene del latín cuneus, que significa «cuña», una referencia a las marcas en forma de cuña hechas en tablillas de arcilla. Estas marcas se producían utilizando una herramienta llamada estilete, que se presionaba en la arcilla húmeda para crear impresiones en forma de cuña. Con el tiempo, el sistema cuneiforme se volvió cada vez más abstracto y complejo para permitir la representación de no solo objetos tangibles, sino también de conceptos abstractos, sonidos y sílabas.

			[image: ]

			Inscripción sumeria en piedra.

			Este desarrollo permitió a los escribas sumerios registrar una amplia gama de información, desde transacciones comerciales hasta decretos legales, poesía y mitología. La capacidad de documentar información con precisión y detalle fue crucial para la administración y el crecimiento de las ciudades sumerias, y más tarde, para otras civilizaciones de Mesopotamia que adoptaron y adaptaron la escritura cuneiforme a sus propios idiomas y necesidades.

			Uruk fue, además del lugar de nacimiento de la escritura cuneiforme, un centro cultural y político de gran importancia. Durante su apogeo, Uruk era una de las ciudades más grandes del mundo, con una población que se estima podría haber alcanzado los 50 000 habitantes, algo inusual para su época. La ciudad estaba organizada en torno a templos y palacios que servían como centros de administración y culto religioso. Uno de ellos es el Templo Blanco de Uruk, dedicado al dios Anu, un ejemplo de la arquitectura monumental sumeria y de la centralidad de la religión en la vida urbana. Los templos no solo eran lugares de culto, sino también centros de almacenamiento y redistribución de bienes, lo que subraya la importancia de la contabilidad y la administración en la economía sumeria. La escritura cuneiforme, desarrollada en este contexto, permitió una administración más eficiente y precisa que facilitó la gestión de recursos y la ejecución de proyectos públicos.

			El uso de la escritura cuneiforme no se limitó a Sumer. Con el tiempo, fue adoptada por otras civilizaciones de la región, incluyendo los acadios, los asirios y los babilonios. Cada una de estas culturas adaptó el sistema cuneiforme a su propio idioma, creando variantes que, aunque basadas en los mismos principios, reflejaban las particularidades lingüísticas y culturales de sus usuarios.

			El cuneiforme fue fundamental para la administración de los imperios mesopotámicos. Los registros cuneiformes encontrados en ciudades como Nínive y Babilonia incluyen tratados diplomáticos, códigos legales, correspondencia real y obras literarias como La epopeya de Gilgamesh, considerada una de las primeras grandes obras literarias de la humanidad, y que representa el testimonio del poder de la escritura para preservar y transmitir historias y conocimientos a lo largo del tiempo.

			La invención de la escritura cuneiforme tuvo un impacto profundo y duradero en la civilización humana, pues nos permitió una administración más eficaz y la creación de literatura, así como el desarrollo de la ciencia, las matemáticas y la astronomía. Los sumerios y sus sucesores registraron observaciones astronómicas, cálculos matemáticos y textos médicos en tablillas de arcilla que sirvieron para establecer los fundamentos de disciplinas que continuarían evolucionando a lo largo de los milenios.

			Aunque la escritura cuneiforme dejó de usarse alrededor del primer siglo d. C., su legado y evolución hacia el alfabeto perdura en la historia de la escritura y la civilización. Los miles de tablillas cuneiformes descubiertas por arqueólogos en los últimos siglos han proporcionado una ventana invaluable a las primeras sociedades urbanas de la humanidad. Estos documentos nos permiten entender mejor sus logros, desafíos y modos de vida. En palabras de Irene Vallejo en su inmortal El infinito en un junco: «El alfabeto sacó la escritura fuera de la atmósfera cerrada de los almacenes de palacio, y la hizo bailar, beber y sucumbir al deseo».
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			1600 a. C. | El Papiro Edwin Smith, una muestra sobre el conocimiento médico avanzado en Egipto

			Decía Ray Bradbury que había tres temas que nunca decepcionaban ni podían dejar de fascinar a cualquier persona curiosa: el planeta Marte, el antiguo Egipto y los dinosaurios. Comenzamos por Egipto.

			El Papiro Edwin Smith es uno de los documentos médicos más antiguos y valiosos de la humanidad, y ofrece una visión fascinante del avanzado conocimiento médico que poseían los antiguos egipcios. Este papiro, que data de alrededor del 1600 a. C. pero que se cree es una copia de un texto aún más antiguo de aproximadamente el 3000 a. C., revela una comprensión sorprendentemente sofisticada de la anatomía, las lesiones y los tratamientos médicos. Su contenido destaca la destreza de los médicos egipcios, lo que refleja la importancia de la medicina en una de las civilizaciones más antiguas del mundo.

			El papiro debe su nombre a Edwin Smith, un egiptólogo estadounidense que lo adquirió en Luxor, Egipto, en 1862. Después de su muerte, el papiro fue donado a la Sociedad Histórica de Nueva York, donde permaneció sin traducir hasta que el egiptólogo James Henry Breasted lo estudió y publicó su traducción a principios del siglo. Desde entonces, ha sido reconocido como un documento crucial para entender la práctica médica en el antiguo Egipto.

			El Papiro Edwin Smith es un tratado quirúrgico que se centra en la diagnosis y tratamiento de varias lesiones, principalmente traumáticas. A diferencia de otros textos médicos egipcios que combinan elementos mágicos y religiosos con la práctica médica, este papiro se distingue por su enfoque racional y empírico. El texto está organizado en 48 casos clínicos, cada uno describiendo una lesión específica y su correspondiente tratamiento.
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			Partes VI y VII del Papiro Edwin Smith.

			Cada caso en el papiro sigue una estructura sistemática: comienza con la descripción de la lesión, seguida de la diagnosis, prognosis y tratamiento recomendado. Las lesiones descritas incluyen fracturas, dislocaciones, heridas y contusiones, principalmente en la cabeza, el cuello y la parte superior del cuerpo. La precisión con la que se detallan las observaciones anatómicas y los procedimientos médicos es muy minuciosa y sugiere un alto nivel de especialización. 

			Por ejemplo, en uno de los casos, se describe una fractura de la nariz. El texto explica cómo examinar la nariz, los signos que indican una fractura y el método para tratarla. Se menciona la importancia de limpiar la herida y aplicar vendajes adecuados, un enfoque que resuena con las prácticas médicas modernas. Por desgracia, ha servido como aliciente para las disparatadas teorías conspirativas, con ideología racista de fondo, sobre el origen alienígena de la construcción de las pirámides y la ciencia en Egipto.

			Pero volvamos con el papiro; lo que distingue a este de otros textos médicos antiguos es su enfoque racional y basado en la observación. El autor del papiro evita recurrir a explicaciones mágicas o sobrenaturales y se centra en la observación cuidadosa y la lógica. Este método empírico refleja una comprensión avanzada de la anatomía humana y de los principios de causa y efecto en la medicina. También menciona que algunas lesiones son «tratables» mientras que otras se clasifican como «no tratables». Esta distinción sugiere para algunos autores una comprensión realista de las limitaciones de la medicina de la época y una actitud profesional hacia el tratamiento de pacientes.

			Asimismo, revela un conocimiento sorprendentemente detallado de la anatomía humana. Los antiguos egipcios conocían diversas partes del cuerpo y sus funciones, lo que les permitía diagnosticar y tratar lesiones con una precisión innovadora para su época y medios. Descripciones detalladas de estructuras como el cráneo, el cerebro, las vértebras y los vasos sanguíneos muestran que los médicos egipcios tenían un conocimiento práctico de la anatomía, probablemente adquirido a través de la observación y la disección. Uno de los aspectos más impresionantes de este escrito es su referencia al cerebro y sus funciones. En varios casos, se describen lesiones craneales y se observa la relación entre el cerebro y ciertos síntomas neurológicos. Aunque el conocimiento del cerebro no estaba completamente desarrollado, el reconocimiento de su importancia es un indicio temprano de neurociencia, en un sentido generoso del término. El papiro también detalla varias técnicas médicas y tratamientos que se usaban para tratar lesiones. Estos incluyen la inmovilización de fracturas con vendajes y tablillas, la limpieza y desinfección de heridas, y la aplicación de ungüentos y emplastos hechos de ingredientes naturales como la miel y el lino. La práctica de la cirugía, aunque limitada, se menciona en el contexto de la sutura de heridas y el drenaje de abscesos.

			El conocimiento médico avanzado que se refleja en el Papiro Edwin Smith no surgió en un vacío; el antiguo Egipto era una civilización altamente desarrollada, con una profunda comprensión de la ciencia, las matemáticas y la ingeniería. Los médicos egipcios, conocidos como sunu, eran respetados profesionales que se formaban en escuelas de medicina asociadas a templos y trabajaban en estrecha colaboración con sacerdotes. La medicina egipcia estaba estrechamente relacionada con la religión y la magia, pero el Papiro Smith muestra que también existía un enfoque paralelo más racional y empírico. Esta coexistencia de prácticas mágicas y racionales es característica de la medicina egipcia y ha sido objeto de debate durante siglos.

			No hay duda de que la medicina griega, que a menudo se considera la cuna de la medicina occidental, estuvo influenciada por el conocimiento egipcio. Médicos griegos como Hipócrates y Galeno estudiaron los textos médicos egipcios y adoptaron muchas de sus prácticas y principios. El enfoque racional y basado en la observación que caracteriza lo que sabemos por el Papiro Edwin Smith resonó con los principios de la medicina hipocrática y continuó influyendo en la práctica médica durante siglos.

			Una curiosidad final. Merit Ptah, mujer egipcia que vivió alrededor del 2730 a. C. y que ha sido durante largo tiempo reconocida como la primera médica de la historia, resulta ser un fascinante caso de construcción de mitos modernos. En realidad, investigaciones recientes revelan que esta mujer probablemente nunca existió tal y como se ha afirmado. Durante décadas, Merit Ptah fue presentada en artículos de divulgación y como símbolo de inspiración para mujeres en el ámbito de la medicina y la ciencia. Sin embargo, parece que su figura surgió de un error de identificación histórico.

			[image: ]

			Retrato de Edwin Smith pintado en 1847 por Francesco Anelli, en la colección de la Sociedad Histórica de Nueva York.

			El origen del mito se remonta a la obra de la historiadora médica Kate Campbell Hurd-Mead en 1938, quien describió a Merit Ptah basándose en una mezcla de referencias a antiguas tumbas egipcias. Al revisar el registro histórico, el investigador Jakub Kwiecinski descubrió que la confusión provino de una mujer médica real llamada Peseshet, conocida en inscripciones como «supervisora de las mujeres sanadoras» en la época del Imperio Antiguo, y que fue mencionada en la tumba de su hijo. Sin embargo, el nombre de Merit Ptah y su descripción como «la primera mujer médica» parecen haber sido una invención basada en esta mezcla de datos, sin evidencia demostrable en las inscripciones o tumbas de Egipto.
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			1200 a. C. | Tapputi, la mujer que innovó en la fabricación de perfumes

			En la Baja Mesopotamia una mujer destacó por sus conocimientos y habilidades en lo que hoy podríamos precisar como ciencias experimentales. Su nombre, Tapputi-Belatekallim. Considerada como «la primera química de la historia», Tapputi vivió alrededor del 1200 a. C. en la ciudad de Babilonia, un centro neurálgico de comercio y cultura. Durante el reinado de Hammurabi y posteriormente bajo la dinastía casita (o Dinastía III de Babilonia), se convirtió en una ciudad próspera con una rica vida intelectual. Fue en este entorno en el que Tapputi-Belatekallim vivió y trabajó. Su trabajo en la perfumería y la destilación no solo demuestra el avanzado conocimiento científico de su época, sino que también sitúa a una mujer como parte importante de la historia de la ciencia, y en particular, de la química.

			Lo que podemos llamar química en la antigua Mesopotamia estaba intrínsecamente ligada a la práctica de la alquimia y la perfumería. Los babilonios eran conocidos por su habilidad en la preparación de perfumes, ungüentos y medicamentos. La destilación, la filtración y la fermentación eran técnicas comunes utilizadas para extraer y purificar sustancias. Sorprende que estas mismas técnicas, avanzadas y refinadas, todavía se emplean en la industria química moderna.

			Los registros antiguos muestran que la fabricación de perfumes y cosméticos era una industria floreciente. Los perfumistas, o «ungüentarios», como Tapputi, eran altamente respetados por su habilidad para crear fragancias y productos medicinales. Sus conocimientos químicos no solo eran prácticos, sino también valiosos para las prácticas religiosas y la vida cotidiana.

			Tapputi-Belatekallim, cuyo nombre completo puede traducirse como «Tapputi, la perfumista del palacio», aparece —insistimos— como la primera persona en la historia mencionada por su trabajo directo utilizando la química. Los registros cuneiformes que mencionan a Tapputi fueron encontrados en una tablilla de arcilla en Babilonia, donde se describen sus métodos de fabricación de perfumes.

			Desde el palacio real, Tapputi era la responsable de la creación de perfumes y cosméticos para la nobleza y la élite babilónica. Utilizaba una variedad de ingredientes naturales, como flores, aceite, cálamo, ciprés y mirra. Su proceso incluía técnicas avanzadas de destilación y filtración, lo que demuestra un conocimiento preciso de la manipulación y purificación de sustancias químicas. Una de estas técnicas más destacadas utilizadas por Tapputi era la destilación, un proceso que implica la vaporización y posterior condensación de líquidos para purificarlos o extraer componentes específicos. La tablilla cuneiforme que documenta su trabajo describe cómo Tapputi combinaba ingredientes, los dejaba macerar, los hervía y luego destilaba el líquido resultante para crear perfumes. Increíble.

			La descripción del proceso de destilación es relevante porque muestra un entendimiento de los principios químicos fundamentales. La destilación requiere el control preciso de la temperatura y el conocimiento de las propiedades volátiles de los materiales, lo que indica que Tapputi tenía una comprensión práctica de conceptos que son esenciales en la química moderna. Sus contribuciones a la química son fascinantes tanto por su antigüedad como por su sofisticación. Su trabajo en la destilación y la fabricación de perfumes supuso los primeros pasos hacia el desarrollo posterior de otros alquimistas y perfumistas. Aunque sus métodos eran rudimentarios comparados con las técnicas más actuales, los principios y técnicas que utilizó deben despertar nuestra admiración.

			El reconocimiento de Tapputi como la primera química nos debe servir de recordatorio de que las mujeres han contribuido a la ciencia desde tiempos inmemoriales. A pesar de las barreras sociales y culturales, Tapputi logró destacar en su campo y dejar un legado que ha perdurado a lo largo de los siglos. Su trabajo es un ejemplo temprano de la aplicación práctica de la química para mejorar la vida humana, un tema que sigue siendo central en la investigación científica moderna. 

			Su historia podría utilizarse como fuente de inspiración para las generaciones futuras de científicos, especialmente mujeres, que pueden seguir sus pasos y contribuir al avance del conocimiento. Sean sinceros, ¿habían escuchado su nombre antes?
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			600 a. C. | Tales de Mileto predice un eclipse solar

			Hace más de 2500 años, un filósofo griego llamado Tales de Mileto (624 a. C.-546 a. C.) hizo un asombroso pronóstico para su época: la predicción de un eclipse solar. Este evento marcó un hito significativo en la historia de la ciencia, ya que fue una de las primeras veces que un fenómeno natural fue anticipado con éxito basándose en observaciones y razonamientos lógicos en lugar de en supersticiones o interpretaciones religiosas. Este logro puso a Tales de Mileto en la lista de los más grandes pensadores de la Antigüedad y sentó las bases para el desarrollo de la ciencia y la filosofía occidental.

			Para entender la magnitud del logro de Tales, es esencial situarlo en el contexto histórico y cultural del siglo VI a. C. Este periodo fue testigo de grandes cambios y avances en varias partes del mundo. Por ejemplo, en Grecia el siglo VI a. C. es conocido como la época arcaica, un etapa de desarrollo político, cultural y social precursora de la civilización griega clásica. Durante este tiempo, las ciudades-estado griegas (polis) estaban floreciendo. Estas ciudades eran centros de comercio, cultura y pensamiento intelectual. Mileto, situada en la costa occidental de Asia Menor (actual Turquía), era una de estas prósperas urbes y se destacaba como un importante centro comercial y de intercambio cultural debido a su ubicación estratégica en el mar Egeo. Era una polis influyente, conocida por su riqueza y por ser un crisol de culturas donde griegos, persas, egipcios y otras civilizaciones interactuaban y compartían conocimientos. Esta interacción multicultural fue un caldo de cultivo para el pensamiento innovador y la especulación filosófica. En este entorno dinámico y diverso, surgieron los primeros filósofos presocráticos, quienes buscaban explicaciones racionales para los fenómenos naturales, alejándose de las explicaciones mitológicas que habían dominado hasta entonces.

			[image: ]

			Retrato de Tales de Mileto, filósofo presocrático y uno de los Siete Sabios de Grecia, reconocido por sus aportes a la geometría, astronomía y la teoría del agua como principio universal.

			A Tales de Mileto, nacido alrededor del 624 a. C. en la ciudad que le dio nombre, se le considera como uno de los primeros filósofos en la tradición occidental. Fue uno de los Siete Sabios de Grecia, un grupo de filósofos, legisladores y estadistas renombrados por su sabiduría práctica y sus contribuciones a la sociedad griega. Tales propuso que el universo está gobernado por principios racionales y naturales que pueden ser comprendidos a través de la observación y el razonamiento. Esta idea fue revolucionaria en una época dominada por explicaciones mitológicas de los fenómenos naturales. También postuló que el agua era el principio fundamental, el arjé, de todas las cosas, lo que implicaría que todas las formas de materia se derivan de este elemento esencial.

			En matemáticas, nuestro filósofo es famoso en nuestras escuelas por el Teorema de Tales, que establece que un triángulo inscrito en un semicírculo es un triángulo rectángulo. También se le atribuye la introducción de la geometría de Egipto a Grecia y la aplicación de principios geométricos a la resolución de problemas prácticos, como la medición de la altura de las pirámides egipcias utilizando su sombra y los principios de semejanza. Pero el evento que he elegido de la vida de Tales de Mileto es el de la predicción de un eclipse solar. Según Heródoto, un eclipse solar interrumpió una batalla entre los medos y los lidios, quienes interpretaron el fenómeno como una señal divina y acordaron la paz. Este eclipse, que se cree ocurrió el 28 de mayo de 585 a. C. (una efeméride que podemos calcular ahora con facilidad), fue predicho por Tales, un logro impresionante considerando la limitada comprensión astronómica de la época.

			La predicción de un eclipse solar requiere un profundo conocimiento de los ciclos astronómicos y la capacidad de interpretar estos ciclos de manera precisa. Aunque no se conoce con certeza el método exacto que utilizó Tales, podría ser que se basara en la observación de patrones y ciclos en los movimientos del Sol y la Luna. Los babilonios ya habían registrado datos astronómicos detallados y habían identificado ciclos como el Saros, que dura aproximadamente 18 años y 11 días, después de los cuales se repiten los eclipses similares. Tales pudo haber tenido acceso a estos conocimientos babilonios y los aplicó para hacer su predicción. Esta aplicación del conocimiento astronómico extranjero y su interpretación racional sería todo un ejemplo temprano de la interculturalidad y el avance científico en el mundo antiguo.

			La predicción del eclipse solar por parte de Tales tuvo cierto impacto en el desarrollo de la ciencia y la filosofía. Este logro demostró que los fenómenos naturales podían ser predichos y entendidos a través de la observación y el razonamiento, en lugar de atribuirlos a la voluntad de los dioses. Este enfoque racional y empírico es la base del método científico, que sigue siendo fundamental en la investigación científica moderna.

			Tales inspiró a generaciones de filósofos y científicos griegos que siguieron su camino. Su discípulo Anaximandro continuó explorando la naturaleza del cosmos y propuso la idea de que el universo es infinito y eterno. Anaxímenes, otro discípulo de Tales, sugirió que el aire es el principio fundamental del universo. Estos pensadores presocráticos allanaron el camino para filósofos posteriores como Sócrates, Platón y Aristóteles, quienes desarrollaron sistemas filosóficos más complejos y detallados.

			Debemos recordar en justicia a Tales de Mileto como uno de los pioneros de la filosofía y la ciencia. Su enfoque racional y su capacidad para predecir fenómenos naturales han sido reconocidos como hitos en la historia del pensamiento humano. Esta historia sobre su predicción del eclipse solar nos sirve de ejemplo del conocimiento y habilidades de este gran personaje. Pero, como he dicho antes, esta narración la conocemos por Heródoto, a quien algunos divertidos divulgadores de la historia se refieren en tono humorístico como «Herodótrolas». Sea o no cierta, no podía dejar pasar la oportunidad de contarla. 
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			500 a. C. | Pitágoras desarrolla teoremas matemáticos fundamentales

			En el siglo vi a. C., un filósofo y matemático griego llamado Pitágoras dejó una huella indeleble en la historia de la ciencia y las matemáticas. Nació alrededor del 570 a. C. en la isla de Samos y es conocido universalmente por su trabajo en la teoría de los números y por formular teoremas matemáticos fundamentales, incluyendo el famoso teorema de Pitágoras. 

			Su influencia trascendió su época y sigue vigente en las matemáticas modernas y la filosofía científica. Para comprender la importancia de Pitágoras y sus inmensas contribuciones, es esencial situarlo en el contexto del siglo vi a. C., conocido, como hemos ya hemos visto, como la época arcaica en Grecia. Este periodo fue testigo de una gran expansión cultural, política y económica. Las ciudades estado (polis) griegas florecían, se establecieron colonias y se inició el comercio con regiones distantes, lo que promovía un intercambio de ideas y conocimientos. La educación y la filosofía también estaban en pleno auge. Los primeros filósofos, conocidos como presocráticos, comenzaron a explorar el mundo natural y a buscar explicaciones racionales para los fenómenos que observaban. En este entorno dinámico, Pitágoras emergió como una figura clave capaz de combinar la filosofía y las matemáticas en un enfoque único para entender el universo.
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